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BIBLICOS ATEOS 


Diferentes organizaciones religiosas, judíos, católicos, evangélicos, 
adventistas, anglicanos, ortodoxos, mormones, testigos de Jehová, etc., tratan 
de convencemos de que la Biblia es un “libro sagrado”, que es “la palabra de 
Dios”, y muchos la llaman directamente “la Palabra”. Varios miembros de 
estas organizaciones humanas al ser preguntados que qué pasaría con ellos si 
no existiera la Biblia han respondido de la misma manera: “Estaríamos 
perdidos”. Da pena oír eso, pero es la realidad, ¿dónde queda, pues. Dios, que 
sin un libro en la mano, los seguidores de organizaciones humanas se quedan 
vacíos? La cosa está clara, las religiones fomian ateos, ya que se agarran a un 
libro, dejándolo a El de lado. La fe de seguidores de religiones, no es en Dios, 
sino en libros: “La fe debe basarse en el conocimiento exacto de la Biblia”, 
leído en un Atalaya de los testigos de la Watch Tower; sirva otro ejemplo 
dicho por un pastor protestante: “Si la Biblia es la palabra de Dios tenemos 
unos cimientos sobre los que edificar la fe; si la Biblia no es digna de 
confianza, somos como un barco que navega sin rumbo, yendo a la deriva 
hacia un destino que ignoramos”. ¡Tienen su fe en un libro! ateísmo total. 

Antes de que los primeros seres humanos en la Tierra empezaran a 
escribir con letras sus experiencias, lo que pensaban, lo que sentían acerca de 
la vida, la muerte, de su Creador, etc., tuvieron lugar esas experiencias, 
sueños, ideas, pensamientos y sentimientos; y después, otros lo escribieron. 
Lo primero, es vivirlo, después escribirlo. El error de millones de seres 
humanos es basarse en las experiencias de otros seres humanos, sin vivirlas 
ellos mismos. 

La vida siempre está en un eterno presente. Lo que llamamos 
'pasado” y “futuro”, son entelequias de nuestra mente que nos confunden ya 
que no tienen existencia real; sólo hay un eterno vivir ahora, a cada instante. 
Millones de personas viven con su mente en el pasado o en el futuro y dejan 
de vivir la realidad que sucede a cada instante delante de sus narices. Durante 
estos continuos “presentes” todo se va moviendo, cambiando, nada está 
quieto, aunque en apariencia lo veamos así. Algo que siempre está, que 
siempre es, no empezó nunca, ni acabará nunca, por lo tanto, lo que llamamos 
“vida eterna”, “infinito”, es la realidad de todo lo que hay, de todo lo que es, 
por lo tanto, el miedo a la muerte total, a dejar de ser, a si hay vida eterna o 
muerte eterna, condenación o salvación, cielo o infierno, en la cual se basan 
las religiones para retener a sus miembros dentro de ellas sacándoles el dinero 
y la personalidad, so pena de que si los abandonan morirán eternamente, a mí 



no me afecta, precisamente porque yo confío en mi Creador, en el que me ha 
puesto en este mundo, como podría haberme puesto en cualquier otro mundo 
del Universo, o podría haber sido árabe, judío, negro o mestizo. 

Estas personas que están dentro de organizaciones religiosas donde 
todos te tratan como “hermano”, claro está, si permaneces con ellos, y si te 
sales eres la bestia negra; donde hacen obras sociales, de limosneo dando 
ayudas a los que pertenecen a su mismo grupo y si ayudan a quienes no son 
de ellos, lo hacen con el afán de atraparlos haciéndoles proselitismo, ya sea 
de palabra o de hecho, ya que el “ayudado” pensará que aquél le ayuda por el 
hecho de ser católico, evangélico, momión, etc., y se unirá a la organización; 
donde tienen que rezar arrodillado en dirección a una ciudad, o lamentarse 
dando cabezazos en un muro, o tragarse a “dios” en un trozo de masa, o 
vender libros de casa en casa, cantar que “Jesús te salva” por las plazas, 
asistir a reuniones dirigidas por hombres estudiosos de teología y con títulos 
de pastores, popes, padres, etc., y utilizan blasfemos nombres como su 
santidad, eminencia, reverendo, monseñor, etc. Estas personas dicen predicar 
en nombre de Dios, pero predican para su organización ya que arrastran a 
quienes les escuchan hacia su interior donde se les adoctrina con ritos, 
dogmas, creencias, etc., demostrando así no tener fe en el Dios vivo, que a 
cada instante nos habla a cada uno de nosotros, si queremos escucharle, claro; 
y nos habla en ese eterno presente en el que cada ser vivo está. Dichas 
organizaciones humanas les enseñan que hace mil y trescientos, o dos mil 
años que vino el último profeta y ya no hay más, no comprendiendo que Dios 
siempre es el mismo, que en todo tiempo da lo mismo a sus criaturas, que no 
tiene preferencias, que no es un Dios de muertos, sino de vivos, de vida 
continua, y que la historia se repite a cada instante, que no hay tiempos 
especiales. 

Todo lo anterior, sumado a que dentro de dichas organizaciones están 
personas que quieren salvarse, conseguir la vida eterna, etc., e intentan que 
algunos más lo consigan, es decir, los que se sumen a ellos, y los millones de 
personas que los rechacen, se condenarán, lo cual demuestra un gran egoísmo 
y no comprender que el disfrute de algo bueno no es real sabiendo que otros 
no lo tienen. Cómo pueden aspirar a algo celestial, divino, cuando ante el 
tema de que haya seres humanos ricos y otros pobres, sólo manifiestan un 
leve pesar, pero no luchan con las armas de los profetas de todos los tiempos, 
la palabra, gritando con energía, y dedican sus energías a predicar creencias, 
y en sus escuelas y universidades forman auténticas bestias rapaces sin 
sentimientos, y lo que es peor, admiten dentro de sus organizaciones a ricos y 
pobres, unos que trabajan y otros que los parasitan, dándole un cariz de 
“hennanamiento” cuasi divino, cuando la realidad es que sería aborrecible 



que un padre que tuviera varios hijos a unos les diera comida, ropa, estudios, 
y a otros les hiciera trabajar como burros, y les diera las sobras de la comida y 
harapos para vestirse, y si eso no lo haría un padre humano, ¿cómo Dios va a 
querer eso para algún ser humano y menos que suceda entre miembros de 
esas organizaciones que pretenden ser de Dios? 

Para hacer olvidar a sus ovejas que lo primero es buscar el reino de 
Dios y su justicia, les hacen creer que lo malo del mundo es el sexo, el aborto, 
etc. Cuando hombre y mujer se aman y realizan el acto sexual, si son libres, si 
no engañan a nadie, es algo maravilloso, es de Dios; los papeles o ceremonias 
religiosas no sirven de nada ya que Dios es amor, y cuando iray amor ya están 
casados por El. Referente aí aborto, y quienes le aplican el “No matarás”, 
también está escrito “No robarás” y “No desearás la mujer, (hombre), del 
prójimo”, pero Jesús no se conforma con eso y es más explícito cuando le 
dice a la mujer pecadora que no peque más y a los hombres les dice que si 
repudian a sus esposas, salvo por adulterio, están cometiendo adulterio y a los 
ricos les habla muy fuerte dejando bien claro que “rico” es sinónimo de 
“ladrón”, sin embargo, en ningún momento habla contra la mujer que aborta, 
y eso se ha hecho siempre en todos los tiempos y culturas, Jesús no lo 
condena en ninguna parte, y de haber sido un crimen, seguro que no se 
hubiera callado. Las religiones ven un crimen el aborto, pero cuando mueren 
miles, millones de personas en güeñas, apoyadas, bendecidas por sus 
sacerdotes y jerarquías, cuyos miembros participan activamente como 
soldados, los muy hipócritas dicen que “era una guerra por una causa justa y 
Dios lo quiere así”. 

Todo lo anterior nos demuestra que quienes dicen ser libres y dicen 
predicar a Cristo, a Dios, pero están dentro de dichas organizaciones que 
poseen templos, locales, y que les pagan dinero, ya sea como cuotas, 
diezmos, herencias, etc.; que dicen tener sólo al Cristo como Pastor, pero 
tienen pastores asalariados; que dicen tener sólo al Cristo como Maestro, pero 
se dejan enseñar por hombres con estudios teológicos, a quienes admiran y 
que les meten en la cabeza ritos, dogmas, creencias, etc., diferentes según la 
organización en la que estén; estas personas siguen doctrinas de hombres y 
demuestran confiar más en esos intermediarios piedras de tropiezo con 
organizaciones, estudios, dinero, etc., y no confiar para nada en el Dios vivo, 
en el Dios verdadero, ser ateos de verdad, y tener dioses delante de El, 
llámense religiones, libros sagrados, sabiduría humana, etc. Una prueba de 
doctrina de hombres dicha por Billy Graham, un pastor protestante; “Quizá 
llegue la ocasión de morir por la patria, hemos de hacerlo con alegría”, 
incitando a los jóvenes a asesinar a seres humanos en guerras, pisoteando el 
“No matarás”, de Dios. Católicos, protestantes, mormones, anglicanos, 



ortodoxos, etc., pisotean a Dios y al prójimo asesinando en guerras, pero los 
cristianos nunca lo hicimos, ni lo hacemos, ya que el Cristo hablando por 
boca del obrero carpintero Jesús de Nazareth dice muy claro que al 
“enemigo" no hagamos frente, que le amemos, que no cojamos espada, que 
su reino no es de este mundo, que su paz no es como la que el mundo da, etc. 
Estos guías ciegos dicen que las opiniones particulares de cada uno no sirven, 
que son erróneas, pero ellos se permiten impartir directrices, dar conferencias, 
escribir libros, que sus ovejas han de acatar por que lo dice “uno que ha 
estudiado mucho” olvidando al Cristo cuando dice: “Gracias te doy Padre, 
porque has escondido tus cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a 
los pequeños a los humildes”, y que “Pedro y Juan eran hombres ignorantes, 
sin letras, pero se les conocía que habían estado con Jesús”. 

A lo largo de la historia de la humanidad siempre vemos lo mismo, al 
profeta sólo, desamparado, poca cosa físicamente ya sea por ser analfabeto, 
tartamudo, bajito o tullido, o una persona sencilla cualquiera, pero que grita 
ante las instituciones religiosas, políticas y militares de su tiempo, sabedores 
de que Dios escoge a lo desechado, a lo despreciado por el mundo, 
recriminándoles las injusticias que aquellos consienten haciendo la "vista 
gorda", bendicen u organizan, sabiendo dichos profetas que sus vidas corren 
peligro y que no van a ser escuchados por los ricos, militares, sacerdotes y 
políticos, aparentemente divididos en sectas y grupos de intereses, llámense 
saduceos, fariseos, esenios, católicos, ortodoxos, evangélicos, mormones, 
testigos de Jehová, etc., pero unidos en su afán de poder y dinero, ante la gran 
masa de esclavos, obreros, corderos a los que trasquilar; pero tampoco van a 
ser escuchados por la gran masa de pobres, los obreros, unos por que ya 
tienen en sus corazones un dios: el dinero, y quieren ser ricos, y otros por que 
las organizaciones religiosas y sus sacerdotes, que no entran, los tienen 
hipnotizados y no les dejan entrar. Los profetas, los apóstoles, los verdaderos 
seguidores de Dios, en cualquier tiempo y cultura, siempre han abandonado 
cualquier forma organizada de religión y han aconsejado a los demás que 
hagan lo mismo que ellos para poder seguir a Dios cada uno por sí mismo, 
no que los endiosaran y los llamaran "Señor, Señor", pero no haciendo lo que 
les dicen, sino para que sirviendo de ejemplo, ser luz marcando el camino a 
seguir por cada uno, ya que cada uno ha de cargar su cruz, su carga propia, y 
seguir sólo a Dios. 

Estas palabras pueden sonar duras, aunque son demasiado suaves, a 
oídos de quienes tienen intereses creados en el negocio religioso, riquezas, 
poder, etc., pero a las personas sencillas y que de verdad sienten a Dios en sus 
vidas, en sus corazones, les aconsejo que sean libres, que no sigan, que no se 
aten a nada ni a nadie, y que si de verdad tienen esa confianza en nuestro 



Creador que dicen tener, que lo demuestren, que al abandonar una 
organización religiosa, al darse de baja de ella, no se abandona a "hermanos 
en Cristo", sino a personas llenas de temor a una condenación o excomunión 
humanas, y otras con intereses en escalar puestos dentro de dicha 
organización; personas que cuando sepan que sales de esa organización, 
cualquiera de las que forman la babilonia, la confusión religiosa, cumpliendo 
lo de "salir de ella, pueblo de Dios", te pondrán malas caras, te insultarán, y 
perdiendo hasta la educación ni siquiera te saludarán, demostrando así que de 
"hermanos", nada de nada, e incluso lo harán creyendo así servir a Dios. 

En las universidades católicas y protestantes se forman economistas, 
empresarios, ejecutivos, contables, etc., que son quienes foijan y sostienen 
este criminal sistema de explotación del hombre por el hombre; que lo hagan 
es normal, ya que eso no tiene nada que ver con el cristianismo, que sigan con 
su verdadero dios, el dinero, pero que dejen tranquilo, que no mencionen para 
nada al obrero carpintero Jesús de Nazareth, ya que es de los nuestros, de los 
pobres, los obreros del mundo que tratan de seguir al Cristo 

Por encima de libros esta la capacidad de razonar y de sentir que 
nuestro Creador nos ha otorgado, pero incluso la Biblia, a la cual muchas 
personas idolatran, da fe y testimonio a cada página de lo aquí expresado. Ese 
libro tan ensalzado por unos que hasta se atreven a llamarlo "la palabra", (de 
Dios), a secas, y tan denostado por otros, tiene en su interior verdaderas 
maravillas, y verdaderas barbaridades y atrocidades, ya que en todo hay trigo 
y cizaña, y por eso hay que escudriñarlo todo y retener lo bueno, y aconsejo a 
quien quiera, que lo lea él mismo, no con cursillos bíblicos hechos por 
hombres, ni guiado por nadie, sino con la mente y el corazón abierto y con la 
verdadera oración, en su cuarto, en su interior, pidiendo a Dios 
discernimiento sobre lo que en sus páginas encuentre. Y si encontramos algo 
que coincida con nuestra conciencia, con nuestro sentir, hacerlo nuestro, no 
por que lo diga el libro, sino por que coincide con nuestro corazón; los 
religiosos dirán que “eso está sacado fuera de contexto”, pero ellos cogen 
continuamente los versículos, sacándolos de contexto, que más les interesan 
para sus fines y dejan arrinconado los que no Ies interesan; guías ciegos 
llenos de estudios teológicos humanos, pero sin Dios. 

Para terminar, a los ricos les digo que hay que ganarse el pan con el 
sudor de la frente, pero de la propia frente, no con las de los demás, 
abarcando tierras, fábricas, casas, etc., que uno sólo no puede sacar adelante 
sólo con su trabajo, sino que ponen a otras personas, decenas, cientos, miles, 
a trabajar y ellos se quedan, les arrebatan, les roban las ganancias, pisoteando 
el mandamiento de Dios, ya que todo lo que uno no pueda abarcar, sacar 
adelante, con su trabajo propio se lo roba al prójimo, y esto lo callan las 



religiones ya que con las fortunas así amasadas, reciben grandes donativos y 
herencias, y en una simbiosis, los ricos, reciben el beneplácito y la bendición 
del dios de las religiones y el amansamiento de los obreros, que creen que 
"Dios así lo quiere”. Por tanto, los ricos que quieran dejar de servir a su dios, 
el dinero, y quieran empezar a seguir a Dios, que acepten su carga, su cruz, 
que la tomen encima y que empiecen a seguir sólo a El, y que no se 
preocupen ya que esa carga es fácil y ligera, ya que si el trabajo es una carga, 
es por las condiciones de explotación que los ricos crean y sostienen, pero el 
trabajo sin explotación, no es una condena, es una bendición, es lo natural en 
este mundo paradisíaco, la Tierra, por lo tanto, cuanta más gente empiece a 
vivir a Dios en sus vidas, menos carga y más paraíso. A los pobres, los 
obreros, los que trabajamos, les aconsejo que no envidien a los ricos y 
quieran ser como ellos, y que sepan apreciar lo bienaventurados que son, ya 
que no tienen que abandonar nada material para poder empezar a seguir a 
Dios, ya que de no hacerlo así, se está en peor situación que los ricos, ya que 
aún tienen que llegar a ser ricos para después tener que abandonar las 
riquezas y poder empezar a seguir a nuestro Creador. Y seguir a Dios es lo 
natural, es la naturaleza, pero cuidado, ya que no somos simples anímales 
luchando por la comida, el sexo, el territorio, o la simple supervivencia, ya 
que quien se apoya en la naturaleza para justificar sus más bajos instintos él 
mismo se califica como bestia, pero los seres humanos estamos dotados de 
manos y cerebro, o para caer en lo más bajo, las más feroces atrocidades, o 
para llegar a increíbles alturas en el progreso humano con la solidaridad, ta 
hermandad, el amor en suma, y eso se logra tan sólo escuchando y rto 
acallando a eso de lo que estamos dotados y damos en llamar "conciencia", 
no haciendo a los demás lo malo que uno no quiere para sí mismo, y haciendo 
lo bueno que uno quiere para sí mismo. Esto es el cristianismo, la iglesia, 
sinagoga, pagoda, mezquita, el nombre es lo de menos, pero eso sí, pobre, 
formada por todos los pobres, los obreros de la profesión que sea, que ya 
tratan de seguir a Dios, y no ser más bestias, que tratamos de ser más ángel, y 
ese es el mensaje de Jesús, Buda, Gandhi, y miles de seres anónimos que han 
predicado y vivido la hermandad, lo que realmente somos: hermanos. 

“El Espíritu del Se&or está sobre mí, por que me ha ungido para dar 
buenas nuevas a los pobres” Lucas 4, 18. “Bienaventurados vosotros los 
pobres porque vuestro es el reino de Dios” Lucas 6, 20. “¡Ay de vosotros, 
ríeos, porque ya tenéis vuestro consuelo!” Lucas 6,24. “Es más fácil pasar 
un camello por el ojo de una aguja que entrar un rico en el reino de los 
Dios” Mateo 19,24. “No podéis servir a Dios y a las riquezas” Mateo 6, 24. 
El evangelio, o sea, la buena noticia de nuestra liberación, es para nosotros, 
los pobres, ya que el reino de Dios es nuestro; los ricos ya tienen su “buena 



noticia” y lo que les “libera”, el dinero, por eso es imposible que entren en el 
reino de Dios, como un camello no pasa por el ojo de una aguja, ya que no se 
puede servir a Dios, y al otro dios, el dinero, pero como para Dios no hay 
nada imposible, tienen la opción de quedarse con las riquezas como el joven 
rico, siguiendo así rechazando a Dios, o seguir el camino de Zaqueo, empezar 
a entregar, a devolver todo lo robado a los pobres, para que así el Cristo 
pueda decir, como el obrero carpintero Jesús de Nazareth dijo al ex rico 
Zaqueo: La salvación ha llegado a esta casa”. 

Padre, que Tu Reino venga pronto, empezando por el corazón de 
cada uno. Así sea. 



